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Problemas 

relacionados 

con la 

alimentación 

humana

La alimentación actual 

dista mucho de ser 

algo sano y eficiente 

con el medio ambiente, 

se aleja 

paulatinamente de los 

hábitos de consumo 

lógicos en el desarrollo 

del ser humano y, lo 

que conlleva el mayor 

riesgo, la base de la 

salud “la alimentación”, 

se ha convertido en un 

negocio de 

especulación y esto es 

lo que genera el resto 

de problemas 

añadidos. EE.UU es un 

claro ejemplo de ello, 

un ejemplo muy 

lucrativo que Europa 

empieza a adaptar, 

alejando los productos 

autóctonos para incluir 

la química y 

globalizada “comida” 

que actualmente 

podemos encontrar en 

casi todos los 

supermercados 

habituales.

Transgénicos 

en la 

alimentación 

diaria

Hormonas para el rápido crecimiento, tratamiento de arsénico en la carne, antibióticos en los 

animales.  Son algunas de las aberraciones cometidas en la carne que comemos diariamente. En 

concreto, las hormonas del crecimiento inoculadas crean pollos que no se sostienen sobre sus 

patas, que mueren incluso antes de su entrada en el matadero y que incluso son potencialmente 

peligrosos. Según la FDA, el 87% de los pollos en EE.UU eran portadores de la bacteria E-Coli, 

además de dar positivo en nitarsone, un tipo de arsénico (un veneno para el ser humano) utilizado 

como antibiótico en estos animales. 

Los productos 

transgénicos que se 

comercializan en la 

Unión Europea son: 

 Por su tolerancia a herbicidas: soja, maíz y achicoria. 

 Por su resistencia a virus: calabacín, patatas y maíz. 

 Por su resistencia a plagas: maíz y tomate. 

 Por la calidad del fruto: tomate. 

 Aceites modificados: canola y soja.

La variedad de 

productos en el 

supermercado, 

una ilusión

Es la regla básica de la autarquía alimentaria: conforme nos acercamos al modelo alimentario 

de EE.UU, reducimos el número de empresas que venden, por ejemplo los productos cárnicos, 

lo que hace que sean dos o tres grandes las que empiezan a controlar el ganado, bien porque 

compran a las pequeñas o bien porque les piden gran cantidad de producto a los ganaderos 

que deben endeudarse para responder al pedido y, una vez lo han hecho, estas grandes 

empresas les ahogan amenazando con no volverles a contratar (una práctica extendida en 

España por algunos grandes empresarios de alimentación).

Consecuencias 

para la salud de 

los transgénicos

Las consecuencias de estas prácticas no se hacen esperar en la salud humana. Desde 

alergias, obesidad, diabetes (debido al alto contenido de azúcares en los alimentos), 

resistencia a los antibióticos hasta ciertos tipos de cáncer y muchas más que irán 

apareciendo con el tiempo

Resistencia a antibióticos. En algunos OMG (Organismos modificados Genéticamente) se 

utilizan genes antibióticos como marcadores. Es decir, algunos transgénicos pueden transferir 

a las bacterias la resistencia a determinados antibióticos que se utilizan para luchar contra 

enfermedades tanto humanas como animales (por ejemplo, a la amoxicilina). 

Disminución en la capacidad de fertilidad. Según un estudio realizado por expertos de la 

Universidad de Viena, los cultivos transgénicos pueden provocar infertilidad. En concreto el 

estudio fue realizado en el maíz transgénico desarrollado por la compañía biotecnológica 

Monsanto, una de las más grandes de EE.UU.



La Crisis 

alimentaria y 

la Salud 

Pública

La seguridad alimentaria saltó a la primera página de las agendas políticas mundiales a raíz de los acontecimientos que se desencadenaron tras la aparición 

de la crisis financiera energética y alimentaria de 2008. El impacto de la crisis no se transmitió de forma homogénea a todos los países. Las respuestas 

descoordinadas de los grandes productores mundiales amplificaron el impacto negativo a nivel internacional y crearon gran inestabilidad, volatilidad de precios 

y un aumento generalizado de los precios de los granos básicos. El impacto negativo que esta crisis tuvo en la seguridad alimentaria mundial no se hizo 

esperar. Los avances en el alcance del primer objetivo del milenio, de disminuir a la mitad el porcentaje de personas en desnutrición se ralentizaron 

bruscamente. Si en el periodo 2005-2008 la población subalimentada en los países en desarrollo disminuyó 33 millones de personas (de 885 a 852 millones), 

en el periodo 2008-2012 la población con subalimentación ha permanecido invariable. 

El término de seguridad alimentaria puede resultar confuso desde un punto de vista conceptual. Conforme a la definición alcanzada durante la 

Cumbre Mundial de la Alimentación celebrada en 1996 en la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la agricultura (FAO), “existe 

seguridad alimentaria cuando todas las personas tienen en todo momento acceso físico y económico a suficientes alimentos inocuos y nutritivos para 

satisfacer sus necesidades alimenticias y sus preferencias en cuanto a los alimentos a fin de llevar una vida activa y sana”.4 Antes de entrar en el 

análisis de los datos es preciso explicar a qué se refiere la FAO cuando habla de niveles insuficientes de seguridad alimentaria para, a su vez, 

explicar la diferencia entre los conceptos que maneja la FAO sobre la prevalencia de la subnutrición en México y los que publica el Coneval en 

relación con la pobreza alimentaria o a la población con carencia alimentaria.

El valor del 

indicador de 

prevalencia de la 

subalimentación 

para cada país se 

calcula como una 

función de varios 

indicadores, en 

particular:

1.- la disponibilidad neta de alimentos para consumo humano, sea por 

producción nacional o sea por importaciones después de haber descontado 

exportaciones y otros usos, y transformado en calorías, lo que nos da la 

disponibilidad energética alimentaria 

2. la población total del país

3. una estimación de las pérdidas y de los desperdicios de alimentos 

postproducción 

4. parámetros relativos a las necesidades de energía alimentaria con base en: 

sexo, edad y la talla de la población

5. datos relativos al acceso físico y económico a los alimentos que 

normalmente se obtienen a partir de las encuestas de los hogares

6. así como funciones de distribución normal del consumo de los alimentos de 

la población, las variaciones de los promedios y las asimetrías en la 

distribución del consumo habitual de alimentos de la población.


